                                              LA BRIGADA DE LA PLUMA ANDALUZA

ECONOMÍA PROPIA Y POLÍTICA ANDALUZA, BASE DE NUESTRO FUTURO
Texto: Manuel Ochando Ortiz (Mwhâmmad)
   Hoy en día, sobre todo en  el territorio de Jaén, con motivo de la recogida de la aceituna, una avalancha de inmigrantes han llegado con la ilusión de encontrar un tajo en el olivar y ganar unos dinerillos con los cuales poder empezar una vida digna.

 Nada más llegar me imagino la tremenda decepción que se llevan. Como autómatas se dirigen al albergue que el ayuntamiento de Jaén ha habilitado para ellos en una nave junto al Ferial. Pero éste al estar saturado no puede acoger a más personas. Magrebíes y negros del subsahara (este año son los más numerosos), se ven abocados a dormir bajo unos raquíticos plásticos y encender lumbres con la madera de los palets que encuentran. Algunas noches de intenso frío (en Jaén de noche hace mucho), alguna organización de la ciudad se ha apiadado de ellos y les ha alquilado una cochera. Allí la ciudadanía les ha llevado colchonetas y alguna manta, para que todos, hacinados en el suelo, al menos puedan cobijarse de la fría helada de la noche.
   Vienen en su mayor parte sin papeles, por lo que a pesar de situarse por la mañana en las calles por donde los agricultores salen al campo, difícilmente hay alguno que se pare para darle un jornal. El problema se agrava porque desde otras ciudades de otras comunidades autónomas, hay ayuntamientos que les pagan un billete de autobús  a los inmigrantes para que se dirijan a Jaén, que hay trabajo les dicen, en la recogida de la aceituna. Así se los quitan de en medio y que otros apechuguen con el posible problema. Y el continuo afluir de inmigrantes extranjeros que tenemos no hace nada más que empeorar las cosas, en cuanto a la oferta de trabajo se refiere.
   Este año aquí en Jaén la vida se vuelve difícil para los jiennenses, hombres y mujeres,  humildes que han perdido su empleo, o que llevan años sin encontrar trabajo estable. La tremenda crisis que ha producido el derrumbe de la construcción, y la dificultad para obtener un crédito en los bancos, ha actuado sobre nuestra economía  como el caballo de Atila: “ que donde pisaba no crecía la hierba”.

  El que tiene la suerte de encontrar un trabajo para la recogida de aceituna, se aferra a él como tabla de salvación, y cuando puede recomienda a todos sus parientes y conocidos por si pueden en su tajo o en otro emplearlo.
  Para muchas mujeres, jóvenes y mayores, el trabajo en el servicio doméstico tampoco lo tienen más fácil.

    Llevamos ya más de una década de continuo flujo inmigratorio, de Europa, del Magrib y resto de África, de Iberoámerica y también de algunos países asiáticos. Estos inmigrantes, muchos de ellos en situación ilegal, sin papeles, para subsistir cogen trabajos en el servicio doméstico, cuidando a ancianos etc, por lo que le den.
   Cuando llegan nuestras mujeres solicitando cuidar a alguna persona mayor o para hacer trabajo doméstico en las casas que lo demandan, nuestros ciudadan@s se quedan atónitos ante la miseria de jornal que le ofrecen. Y muy a su pesar, aún con la precariedad en la que viven, por dignidad se ven obligad@s a rechazar el sueldo de esclav@ que le ofrecen.
   Y si analizamos la oferta de puestos de trabajo de más alta cualificación profesional el panorama no mejora mucho. Gracias a la desconfianza que el gobierno, de Andalucía y de España han generado en los consumidores, con su política de altos impuestos. Veáse la brutal subida de la gasolina, que nuestros gobernantes achacaron a las subidas del petróleo. Ahora cuando el barril está bien baratito bajan el combustible con cuentagotas.

   Ya en la Edad Media decía el tunecino de origen andalusí Ibn al-Jatib, que para que crezca la economía y todos los ciudadanos adquieran confianza en la actividad económica se han de bajar los impuestos.
   Y también, como no, proteger a la pequeña industria andaluza  y a nuestro comercio, de la voracidad de las multinacionales y de las grandes superficies, que recogen nuestros ahorros y los transfieren a sus metrópolis.
    Andalucía está con un gran déficit de trabajo para sus hijos. Gran parte de la inversión que hacemos en nuestros titulados, con dinero andaluz, no se rentabiliza en Andalucía, porque nuestros estudiantes tras acabar su flamante carrera, muchos de ellos, tras vegetar sin encontrar un empleo, cogen la maleta y se van de nuestra tierra en busca de horizontes mejores. 

 Se hace urgente en nuestra tierra andaluza, una toma de conciencia real de lo que está pasando. Si los andaluces no tomamos conciencia de nuestra identidad, y no exigimos con fuerza y valentía  a nuestro gobierno para que cese de empobrecernos, con el progresivo aniquilamiento, sin piedad, de la economía andaluza, en aras de otorgar favores a gentes y empresas foráneas, el futuro será cada vez más negro. Y en una tierra rica como la nuestra, con un gran capital humano, eso no podemos ni debemos consentirlo.

  Va siendo hora de que nosotros l@s andaluces/zas, tomemos las riendas de nuestro destino, y de que en multitud de organizaciones de todo tipo, creemos en Andalucía un gran cuerpo social, activo, que obligue a nuestros gobernantes  a dirigirnos por la senda de la prosperidad, integral, y de la justicia. Y si no saben hacerlo, o no quieren, es hora de que como andaluces que creemos en Andalucía, nos impliquemos totalmente con nuestra tierra.
   Ojalá que un día podamos dar trabajo a todos nuestros hijos y a los inmigrantes que hoy dejamos en la indigencia. Y podamos ayudarles en sus países de origen para que no se vean obligados a exponer la vida buscando en tierras lejanas a la suya unas míseras monedas.
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